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AMAÑOS DE LA «UNION CATÓLICA»

Sr. D. José de Palau -y de Huguet.
Mi muy querido amigo: Guando hace dos 

dias escribí á V. diciéndole que por ahora 
no me era fácil enviar nada á Do g ma  y  Ra 
z ó n , por impedírmelo graves quehaceres, 
no podía imaginarme que tan pronto un 
acontecimiento, más grave aún que mis 
ocupaciones, me forzase á llamar la aten
ción de los lectores de su excelente Re- 
nista.

¡Oh, y quien diera en este dia inspira- 
ración y alientos á mi palabra, para que 
penetrando los Pirineos y los Alpes y los 
Apeninos, atravesase los muros del A ati- 
cano y llegase á oidos de aquel Augusto 
prisionero que allí gime! ¡Padre, Padre mío! 
le diría yo; todos aquellos que os han di
cho uno y otro dia que nosotros, aquí en 
España, nos hallamos divididos por cues
tiones dinásticas, que el afecto á determi
nadas personas y el amor á ciertas meras 
formas de gobierno, son lo que aquí nos 
desune; Padre, os engañan á sabiendas. 
Hoy lo acaba de confesar un representante 
de nuestros implacables enemigos, los que 

nos dicen á toda hora, y dicen á Vuestra 
Santidad, que nos separamos de ellos por 
animosidad de partido político, un repre
sentante genuino del grupo de Pidal:«¿Qué 
es lo que aquí nos desune á todos?», ha di
cho, contestando con una verdad evidente: 
«La palabra liberalismo».

Es, pues, una cuestión de fondo, una 
cuestión de doctrina católica, una cuestión 
capital, una cuestión de vida ó de muerte, 
lo que aquí enciende los ánimos y nos ha
ce reñir cruel y perpétua batalla á los que 
decimos que todo liberalismo es pecado, 
con los que afirman, que el liberalismo es 
un fantasma, ó que el liberalismo no es 
pecado, ó que hay algún liberalismo que 
no es pecado. ¡Qué triunfo para los que 
nunca hemos sostenido otra cosa! para los 
que siempre hemos dicho: mirad, que para 
nosotros las cuestiones de personas y de 
dinastías y de formas meramente políticas 
son completamente accidentales; hay una 
cosa en que no transigiremos nunca, por
que no podemos transigir, que no está el 
hacerlo en nuestra mano, y es en plegar
nos á las exigencias del liberalismo; en sos
tener que el liberalismo no es pecado; y á 
pesar de esto, un dia y otro dia nos han 
estado calumniando villanamente, acu
sándonos de posponer los intereses del ca
tolicismo á la conveniencia de un partido 
político.

La reseña que La Uniou Católica hace del 
discurso del Sr. Obispo de Madrid, no debe 
ser exacta, no lo es seguramente. Ni ahora 
ni nunca podemos dar crédito al periódico 
que trunca textos de Sto. Tomás y de los 
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documentos pontificios, y adultera los es
critos de Raimes y de Newnian, y un dia y 
otro y otro calumnia á los más grandes es
critores católicos, poniendo á su nombre, 
no lo que ellos dijeron, sino lo que al li
beralismo de ese periódico le conviene que 
hubieran dicho.

Esa reseña, pues, no es digna de credi
bilidad, mucho más cuando en ella se di
cen tales cosas, que es imposible atribuir, 
sin causar grave injuria, como La Union 
Católica infiere, á un Prelado tan sábio y 
virtuoso, como el Prelado de Madrid. Con
tra esa reseña protesto indignado, que no 
es posible, no, que el Sr. Obispo de Madrid 
empiece su discurso en la velada de la Ju
ventud Católica, diciendo que su palabra 
aquella noche la encaminaría á procurarla 
unión de todos los católicos, y que señale 
el punto que los desune, y exhiba la man
zana de la discordia, y declare que es la 
diversa interpretación de la palabra libera
lismo-, y que luego en vez de dar de él una 
idea clara, una enseñanza cierta que pu 
diera unir á todas las inteligencias en el 
concepto verdadero, para que esto resta
bleciese la armonía de las voluntades y re
sultase la unidad apetecible; se cruce de 
brazos y exclame: «Pero ¿cuál es el concep
to del progreso, del liberalismo y de la ci- 
vilizacion moderna con los cuales el Romano 
Pontífice no puede ni debe conciliar se ni tran- 
sigir3 Sobre esto carecemos de toda declaración 
precisa y autorizada. No harecaido ningu
na decisión doctrinal-, estamos en las mismas 
dudas de siempre. Porque fuera de estofe 
lo que acabamos de oir), todos los demás 
pareceres y juicios, por respetables y autori
zados que sean, procedan de seglares ó de ecle
siásticos y aún de los más eminentes teólogos 
privados, no representan ni significan más 
que una opinión particular, más ó menos res
petable, según el talento, respetabilidad y au
toridad de la persona-, pero ante la cual no 
resulta ligada la conciencia del creyente, que 
puede, racionalmente, inclinarse áácia un 
sentido opuesto».

¿Se une así? ¿Se liga así á los entendi
mientos, diciéndoles que en la materia en 
que están discordes, pueden seguir cada 
uno lícitamente la opinión que más le plaz
ca? ¿Se restablece así la armonía entre to
dos los que se llaman católicos?

¡Ah! esto no lo ha dicho seguramente el 
Sr. Obispo de Madrid. ¿Cómo habia de pro
nunciar esas palabras que le atribuye La 

Union Católica, para que esas palabras lle
gasen á oidos de los fieles de la Diócesis de 
Urgel, v. g. pocos dias después de haber 
éstos escuchado á su insigne Pastor que 
les conminaba para que no se dejasen ar
rastrar por el liberalismo, y les enseñaba 
cuáles eran los dogmas de éste? Esa grey 
católica ¿á qué se atendería escuchando 
la voz de otro Prelado, que pregona á la faz 
de España que sobre el liberalismo no hay 
nada cierto, que todo es dudas y confu
sión y que todos pueden seguir la opinión 
que más les cuadre? ¿A qué se atendería? 
¿Qué concepto formaría de las enseñanzas 
de suívenerable Prelado? ¿Qué llegaría á 
creer, por fin, al ver cátedra contra cáte
dra, y maestro contra maestro?¿Quién ten
dría la culpa de esta desunión que dicen 
que existe entre los católicos españoles?

Esto no lo ha dicho el Sr. Obispo de Ma
drid. Esto solo puede deducirse de los 
apuntesdel discurso del venerable Pre
lado tomó La Union Católica.

Yo no salgo de mi asombro, ni acierto á 
comprender como un periódico, por muy 
versado que esté en esta clase de discipli
nas, atribuya á un Obispo católico, insigne 
por más de un concepto y piadosísimo, á 
un Obispo puesto por el Espíritu Santo 
para enseñar al pueblo cristiano, que se 
levante y diga: «Pueblo mió, la Iglesia ha 
condenado el liberalismo; pero yo no te 
puedo prevenir contra é1; yo no te puedo 
enseñar lo que es liberalismo, porque no 
lo sé; todo para mí son dudas y confu
siones».

Es imposible á no mediar amaños de La 
Union Católica que un Prelado católico atri
buya á la Iglesia que tira tajos y mandobles 
al aire; que para preservar á sus hijos de la 
muerte del alma, condena una doctrina y 
no enseña en qué consiste esa doctrina. Se 
concibe que la Iglesia antes de declarar un 
dogma, aguarde silenciosa dejando á sus 
hijos que lo esclarezcan; y hemos visto 
abrazados en gigantesca lucha á los que 
defendían la Inmaculada Concepción y á 
los que la impugnaban, á los que atacaban 
la infalibilidad del Romano Pontífice y á 
los que la defendían; pero al hablar la Silla 
Romana sobre estos puntos de doctrina, 
para enseñar y prevenir á sus hijos, les ha 
explicado en qué consiste esa infalibilidad 
y qué es lo que se entiende por la Concep
ción inmaculada de la Virgen Santísima.

Por el contrario hemos visto el jansenis

M.C.D. 2022



Do g ma  y Ra z ó n 483

mo, que sintiéndose herido de muerte al 
golpe de la condenación pontificia, preten
día eludirla diciendo, que eso del janse 
nismo era un mito, una sombra, un fantas
ma, que no existia sino en la imaginación 
calenturienta de algunos. A lo cual contes
taba, con su acostumbrado gracejo y con su 
inflexible lógica, el Filósofo Rancio: «En lo 
que sí voy á meterme es en aquella soml)Ta 
M jansenismo, con que dice V. que fomento 
¡a di-oision, y aplico nombres odiosos á doc- 
tñnas y personas católicas-, porque á mí me 
parece, que no soy yo el que divido á na
die á la sombra del jansenismo, sino el jan
senismo, el que quiere prohigarse á mi 
sombra (todo lo subrayado lo subraya el 
mismo R. Alvarado);y que doctrinas y per
sonas, dignas del ódio de Dios y de su Igle
sia, pretenden colársenos en casa con el 
sobrescrito de católico». Y más adelante 
añade que á ese fantasma del janseismo, 
hay que conjurarle «con aquello del him
no de completas: procul recedant somnia 
el noctium pHantasmata».

¿Quién puede afirmar, que hoy no ha 
recaído ninguna decisión doctrinal sobre 
el liberalismo? ¿Acaso no hay más decisión 
doctrinal que la que lleva consigo expresa 
la nota de herejía para una doctrina, y lan
za el anatema separando por hereje del 
gremio de la Iglesia á lodo el que la profe
se? ¿Por ventura la palabra del Romano 
Pontífice, cuando enseña á la Iglesia uni
versal verdades de fé y de costumbre y de 
moral, no es una verdadera decisión doc
trinal?

¿Que no se sabe cuál es el concepto del 
progreso, del liberalismo y de la civiliza
ción moderna con los cuales, no puede la 
Iglesia ni debe reconciliarse ni transigir? 
¿Pues no lo ha declarado el mismo Vicario 
de Jesucristo? Y á vuelta de otras razones 
evidentes, valga una por todos. Decimos 
nosotros, y decimos con grandísima ver
dad, decimos nosotros los que hemos es
tudiado la ciencia del derecho, que la in
terpretación auténtica es la interpretación 
más valiosa, es la verdadera interpreta
ción, es la que hay que conocer, para ave
riguar la mente del legislador y el espíri
tu de las leyes, y al mismo legislador, al 
'nismo infalible maestro de la doctrina ca
tólica, le hemos oido interpretar esa pro
posición en que se condena el liberalismo, 
diciendo solemnemente: «Siempre Ke conde- 
^ado el liberalismo católico, y volveré á 

condenarlo cuarenta veces, si es menester.» 
Y en otra alocución, refiriéndose Pío IX á 
estos mismos principios católicos-libera
les, decía: «Nós al increpar tantas veces 
como lo hemos hecho á los secuaces de 
esas opiniones liberales, no Nos hemos re
ferido á los declarados enemigos de la Igle
sia, puesá estos habría sido ocioso de
nunciarlos, sino á esos otros antes aludi
dos, que reteniendo el virus oculto de los 
principios liberales que han mamado con 
la leche, cual si no estuviese impregna
do de palpable malignidad, y fuese tan 
inofensivo como ellos piensan para la Re
ligión, lo inoculan holgadamente en los 
ánimos, propagando así la semilla de esas 
turbulencias que há tanto tiempo ya, traen 
convulso al orbe.»

No eran precisamente los católicos-libe
rales á los que censuraba Pío IX sus princi
pios en cabeza, de aquel caballero que pro
fesaba así en crudo el ateísmo de las leyes; 
la indiferencia absoluta del Estado para 
con todas las religiones; no, ese á lo sumo 
podría ser un católico liberal, rarísimo 
ejemplo de la especie; pero no era eso todo 
lo que Pío IX entendía por catolicismo-li
beral, como equivocadamente atribuye el 
periódico liberal conservador mencionado, 
al Sr. Obispo de Madrid, con notoria falta 
de respeto, en los siguientes párrafos:

«Después de esta alocución, dijo Pío IX 
á uno de los interlocutores «que había co
nocido cierto francés distinguido y hones
to que practicaba su Religión, pero al pro
pio tiempo sostenía que el mejor modo de 
gobernar los Estados consiste en que éstos 
no profesen religión ninguna, tengan le
gislación atea, indiferencia en materia de 
religión y combinen los dogmas inmuta
bles de la Iglesia con la libertad de cultos 
y de conciencia.»

«He ahí los católicos liberales, añadió 
el Pontífice.»

No; eso no lo ha dicho el Sr. Obispo. 
Quien así trunca y falsea los textos es La 
Union Católica, que halla en esta no envi
diable tarea sus mejores deleites. Su Santi
dad no añadió: Hé ahí á los católicos libe - 
rales: Lo que añadió Su Santidad, después 
de otro párrafo en que siguió hablando de 
ese mismo señor, sin mentar siquiera á 
los católicos-liberales, fué lo siguiente:

«Pero, no son estos únicamente los que 
me dan temor, sino lo que más temo, es á 
esa desdichada política vacilante que se 
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aparta de Dios: ese juego, dijo....... ¿cómo 
le llamáis los franceses? en italiano le lla
mamos altaleua....... Eso es, balancín; pues 
ese juego de balancin, repito, destruye en 
los Estados la Religión, y aún derriba los 
tronos.»

Antes de ese párrafo que copia La Uuiou 
Católica^ había dicho el Papa esto otro: 
«El ateísmo en las leyes, la indiferencia en 
materia de Religión, y esas máximas per
niciosas llamadas católico-liberales; éstos, 
sí, éstos, que son verdaderamente causa dé 
la ruina de los Estados, lo han sido de la 
perdición de Francia. Creedme, el daño 
que os denuncio, es más terrible que la 
Revolución y más aún que la misma Com- 
mune.»

Y en ese mismo párrafo citado por el pe
riódico liberal conservador, había en el 
original un miembro suprimido por este 
periódico, que decía así: «...... indiferen
cia en materia de Religión (lo siguiente es 
lo cercenado) y aquella t&ctua singular con
sistente en saber acomodarse á todas las opi
niones, d todos los partidos y d todas las reli
giones, y amalgamar los inmutables dog
mas etc.»

Después de esto, en el Breve dirigido al 
Presidente y consócios del círculo de San 
Ambrosio de Milán, Pío IX, explicó más 
claramente aún qué era el catolicismo-li
beral: «No faltan, dijo, algunos de éstos 
(algunos católicos) que, cual si se hubiesen 
concertado con aquellos otros, intentan 
poner alianzas entre la luz y las tinieblas 
y mancomunidad entre la justicia y la ini
quidad, á favor de las doctrinas llamadas 
católico-liberales, que basadas en pernicio- 
símos principios, muéstranse halagüeñas 
para con las invasiones de la potestad se
cular en los negocios espirituales, é incF- 
nan los ánimos á estimar, ó tolerar á lo me
nos, leyes iniquísimas, como si no estu
viera escrito que nadie puede servir d dos 
señores. Los que tal hacen, son de todo 
punto más peligrosos y funestos, que los 
enemigos declarados, no solo en razón á 
que sin que se les note y quizás también 
sin advertirlo ellos mismos, secundan las 
tentativas de aquellos, sino también por 
que encerrándose dentro de ciertos límites 
de opiniones reprobadas, se muestran con 
ciertas apariencias de probidad y sana doc
trina para alucinar á los imprudentes ama
dores de conciliación, y seducir á las gen
tes honradas que habrían combatido el

error manifiesto; con todo lo cual suscitan' 
discordia en los ánimos, despedazan la 
unidad, y amenguan fuerzas que debieran 
adunadas, oponerse á las adversiones.» '

Hoy cuando una Sagrada Congregación 
que tiene á su cuidado velar en toda la 
Iglesia por la pureza de la doctrina conte
nida en los libros y en los escritos, decía- 
ra una y dos veces, después de madurí
simo exámen y de haber tenido que luchar 
contra viento y marea para sostener la 
justicia, que la tésis del ínclito Sardá so
bre el liberalismo, es verdadera, y que es 
!a sana doctrina la expuesta en abstracto 
por Sardá; la que afirma que no hay más 
que un liberalismo, con diversos gradosó 
matices, siendo peor el más piadoso ó el 
menos franco, y que este liberalismo es I 
pecado; y explica lo que se entiende por 
liberalismo, quiere desatentamente Lo. 
Union Católica que un Obispo de España í 
se levante y diga; no sé lo que es el libe
ralismo; porque sobre él hay muchas opi-1 
niones particulares y discordes y ninguna 
decisión doctrinal; para mí todo es duda - 
y confusión; cada uno puede seguir la opi
nión que más le agrade.

Así y solo así se explica que haga decir, 
el diario de. Pidal á un insigney venerable 
Piolado de Montalembert y de Lacordaire, | 
que eran como los Padres del Concilio Tri-1 
dentino (esto nos confirma una 3 ez más en 1 
que la resena de La Union Católica no es | 
exacta, porque sólo este periódico que trajo 
á S. Pedro á ser contemporáneo de Santo 
Tomás de Aquino, puede confundir el Con- ! 
cilio I ridentino con el Vaticano), y que ve- 
nian á ser los reformadores de los abusos 
verdaderos; y que signifique que el Obispo 
de Madrid se enciende ante la idea de que 
se les acuse á Montalemberty á Lacordaire 
de liberales, si con esto se les quiere tildar 
de malos católicos ó se les trata de arreba- 
tai alguna perla de las que engarzan su 
biUlante diadema de sábios católicos.

Priste es, tristísimo, que hombres tan 
eminentes como Lacordaire y Montalem
bert, hayan empañado sus glorias y su en
tendimiento, dejándose arrastrar por erro- 
íes vulgarísimos y patentes; pero desgra
ciadamente, en la esencia no fueron más 
liberales que ellos Cousin y Benjamín 
Constant, porque si estos eran además pro’ 
testantes, no hay que confundir el protes
tantismo con el liberalismo, y en el libe
ralismo aquellos y estos se daban las ma
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nos; puesto que en una ó en otra forma 
todos pedían la separación de la Iglesia y 
del Estado, el naturalismo político, que 
e8 el verdadero liberalismo. ,

«Es menester confesarlo, decía allá en el 
Congreso de Malinas el conde de Monta- 
lembert; el entusiasmo de que estamos 
animados por la libertad religiosa, no es 
general entre los católicos. Ellos la quie
ren solamente para sí, y en esto tienen 
gran mérito, puesto que cada cual quiere 
la libertad para sí propio. Pero lo que les 
inquieta y espanta es la libertad religiosa 
considerada en sí misma; la libertad de 
conciencia de los otros; la libertad de cul
tos que se niega y rechaza. Si se buscan 
los motivos de este temor, se pueden re
ducir á tres principales.... y yo no sé por 
cierto cuál sea el menos fundado y quimé
rico.» «Creer la verdad para consagrarla el 
propio honor, el reposo y hasta la vida, y 
respetar al mismo tiempo la libertad del 
alma en quien abandona ó ignora la ver
dad, esto ha parecido hasta ahora difícil; sin 
embargo, parece que no sea otra cosa esto 
sino uu acto simple p natural de justicia, ó 
á lo menos de caridad cristiana.» ¿Cómo se 
ha de atrever á suscribir esto el virtuoso 
señor Obispo de Madrid? No quiero inferir
le la injuria de suponer lo que le atribuye 
La Union Católica.

«Si queréis para vosotros la libertad, de
cía Lacordaire, es necesario que exista 
para todos los hombres y bajo todos los 
climas. Si la buscáis solamente para vos
otros, no la tendréis jamás: concededla en 
donde vosotros sois señores, á fin de que 
se os otorgue en donde sois esclavos.» Le
jos me hallo también de causar al sábio 
Prelado el agravio de creerlo capaz de sos
tener tan graves errores. Esto queda para 
La Union Católica.

Afirma tal publicación que el Sr. Obispo 
de Madrid tiene acotadas 20 definiciones 
del liberalismo, y en ellas vé un completo 
desacuerdo de los escritores católicos so
bre este punto. A la hora en que el Papa 
nos ha dicho en qué consiste ese liberalis
mo, y en que la Sagrada Congregación del 
Indice aprueba y alaba un libro, diciendo 
dél que contiene acerca de esta materia la 
verdadera doctrina, toda otra afirmación 
particular, por muy respetable que sea, 
pierde su fuerza y queda anulada; pero 
¡rarísimo fenómeno! esa misma multitud 
de esclarecidos escritores, hombres los

más insignes en las letras, que han trata
do del liberalismo, lo han definido de la 
misma suerte; podrá haber diferencia en
las palabras, pero en el fondo es una mis
ma la definición. Hasta los mismos auto
res liberales, que no tienen empeño enve
lar sus opiniones, ó mejor diré, sus erro
res, concuerdan con los escritores genui- 
namente católicos. Sólo alguno que otro 
católico-liberal, en el momento de la de
finición, porque luego en el cuerpo de la. 
obra descubre lo que es, lo define de 
otra manera, imitando en esto á los janse
nistas y á todos aquellos que desde que 
existe la Iglesia, han querido pasar plaza 
de católicos sin abandonar sus errores.

Y esto que afirmo es un hecho innegable: 
no hay sino ir á las obras de todos los au
tores; no hay sino examinar las hojas que 
apellidan literatas, las constituciones libe
rales de los pueblos, los discursos de los 
jefes de los partidos liberales, y ver que 
hay un punto en que todos están confor
mes, y en ese punto estriba el liberalismo.

Yo también he pasado muchas vigilias 
estudiando esta cuestión, y más de veinte 
definiciones podria citar á mis lectores.

De esto, pues, me resta que decir; de la 
conformidad de todos los autores en soste
ner que el liberalismo es el materialismo 
ó el racionalismo del Estado; pero como ya 
este artículo es demasiado extenso, deja
remos la materia para tratarla otro dia, 
Dios mediante, si, como espero, su bondad 
de V., querido amigo Palau, no se cansa de 
las mal pergeñadas líneas de este su afec
tísimo amigo y seguro servidor Q. B. S. M.

Ma n u e l  d e  Bu r g o s  y  Ma z o

Moguer, 28 de Octubre de 1887.

GUARDAOS DE LOS FALSOS PROFETAS

Con idéntico epígrafe leemos una mag
nífica pastoral del limo. Dr. D. Pedro Schu- 
macher, Obispo de Portoviejo en la repúbli
ca del Equador, que extractamos á fin de 
no despreciar el antídoto que con ella la 
divina Providencia nos envía para preser
varnos del envenenado hálito de las cor
rientes que hoy por hoy intentan imperar 
y prevalecer.

ÍDice así:
«Muchas veces, amados diocesanos, he

mos pensado delante de Dios, de qué ma
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ñera podríamos presentaros una idea clara 
y exacta de lo que es el liberalismo y da
ros así pleno conocimiento de lo que quie
re y pretende. Veíamos cómo esta secta 
liberal amenaza invadirlo todo, cómo mu
chos, muchísimos ya, engañados por las 
tan pomposas como falsas promesas de li- 
beriad y progreso ó intimidados por el 
arrogante tono de los que llevan la voz en 
la prensa y en la plaza, se decían liberales, 
más por moda que por convicción, no- 
niéndose así en la fatal pendiente que con
duce á la pérdida de la fé. Lo que tenemos 
á la vista, los hechos que presenciamos y 
las manifestaciones que el liberalismo ex
hibe entre nosotros, nos servirán de prue
ba y argumento para convenceros de lo que 
es y de lo que quiere. Cuanto á la teoría ó 
doctrina del liberalismo, la veréis en sus 
propias palabras; lo que hace lo palparéis 
con la mano, y lo que debéis hacer voso
tros, os dictará en seguida vuestra razón y 
conciencia cristiana.»

«Algunos han pensado que el liberalismo 
era propia y exclusivamente un sistema 
político, como suele decirse; esto es, que 
no se ocupaba sino de la manera de gober
nar ó ejercer la autoridad pública, y que 
su propósito era establecer las libertades 
populares. Pero con esta su pretendida li
bertad, que de hecho es tiranía intolera
ble, el liberalismo ha querido dominar en 
todo: en el Gobierno y en la Iglesia, en la 
escuela y en la familia, y pretende hacer 
prevalecer su dañada doctrina en todas las 
cuestiones que interesan al hombre: Reli
gión, Política y Vida Social.»

«El liberalismo, pues, pretende ser el úl
timo y más grande de los progresos, y co
mo tal presenta la libertad de creer, pen
sar y escribir con absoluta independencia 
del espíritu humano.»

«De la libertad de creer y escribir sin su
jeción á Dios, como la quiere establecer la 
secta liberal, síguese con evidencia abso
luta, la libertad de vivir y obrar sin suje
ción á Dios; pues el hombre vive y obra 
conforme á sus creencias y sentimientos. 
Ved pues ahí una libertad de creer, pen
sar, escribir y vivir sin depender de Dios, 
ó, loque es absolutamente lo mismo, li
bertad para creer, hablar y vivir sin ley, 
sin conciencia, sin moral, sin virtud. El 
liberalismo os promete libertad de impren
ta, libertad de enseñanza, libertad de la 
palabra, soberanía del pueblo; esto es, im

prenta sin Dios, enseñanza sin Dios, go
bierno y pueblo sin Dios, todo sin Dios, sin 
ley ni deber; pues es libre con indepen- 
cia absoluta.»

«Notad por aquí la diferencia esencia] y 
característica que hay entre la doctrina ca
tólica y el liberalismo. Este os hablará de 
libertad política con la impía pretensión 
de que la Religión no debe dirigir la con
ciencia de los gobernantes; que los gobier
nos en sus leyes y proyectos se crean li
bres de la ley de Dios y de la Iglesia; igual
mente os habla de «delitos políticos» y 
quiere que estos delitos, tales como la re
belión y sus consecuencias, no sean con
siderados como verdaderos crímenes y ac
tos condenados por la ley moral; no asila 
Iglesia católica: ella enseña que todos los 
hombres y en todos sus actos, ya públicos, 
ya privados, están sujetos á la ley de Dios: 
El Gobierno y el pueblo; el Magistrado y el 
ciudadano. Una misma es la libertad hu
mana en la política y fuera de ella, á sa
ber, sujeta y dirigida por Dios. Esta auto
ridad de Dios la reconocemos en todas las 
relaciones humanas. Para el esposo, la 
consorte es compañera que Dios le .ha da
do, y no esclava; para los padres, los hijos 
son prendas sagradas á quienes deben amar 
según Dios y para Dios, y éstos, á su vez, 
deben ver en la autoridad paterna, jla au
toridad de Dios, de quien, como dice el 
Apóstoles toda paternidad. El rico y el 
pobre se miran como hermanos en la mis
ma fé y esperanza: Dios es así el suave 
vínculo de unión para todos los hombres. 
De aquí la infinidad de obras cristianas y 
caritativas que ha establecido la Religión 
para aliviar las dolencias y sufrimientos 
del prójimo.»

«Pero para mostraros al liberalismo en 
sus frutos, no es necesario transportarnos 
á países lejanos; no os diré cómo allá por 
el antiguo mundo, en Italia, Suiza, Ale
mania y Francia, el partido liberal ha ex
pulsado á las corporaciones religiosas que 
se consagraron á la educación de la juven
tud, al cuidado de los enfermos y al con
suelo de cuantos sufren; cómo este mismo 
partido liberal castigó con cárcel y destie
rro á los sacerdotes católicos, selo por ha
ber dado los Sacramentos á los moribun
dos; cómo en Francia un Teniente políti
co, acompañado de otros empleados públi
cos, quitó de la escuela de su aldea el Cru
cifijo, lo quebró y lo arrojó á un lugar que 
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el decoro no me permite nombrar aquí; no 
os haré ver á las Repúblicas en donde do
mina el liberalismo esclavizadas y empo
brecidas en provecho de su partido, ni al 
pobre pueblo engañado con la mentida so
beranía popular y la burla de las elecciones 
libres, sentado con la corona de espinas, 
para servirnos de la enérgica expresión del 
limo. Sr. Obispo de Guayaquil, la caña 
por cetro y saludado como rey de burla, 
pagando con su sangre, con sus bienes y 
sudores los gastos de las revoluciones libe
rales: de cerca podemos ver y contemplar 
los frutos de la libertad sin Dios.»

«Acabamos de poner á vuestra vista los 
hechos innegables de la historia; hemos 
hecho desfilar al liberalismo á vuestra pre
sencia desplegando su bandera con el lema 
característico: Libertad sin Dios; lanzando 
en su marcha gritos contra el fanatismo y 
terror católico y señalando sus pasos con 
ruinas y destrucción. Pero ya creemos oir 
numerosas protestas: no se debe confun
dir, se nos dirá, en una misma condena
ción á todos los liberales; pues los hay de 
nobles aspiraciones y principios rectos. ¿Y 
quiénes sois vosotros? Somos liberales de 
orden, somos liberales moderados, y no 
queremos ni las violencias de la Revolu
ción ni la libertad del crimen. Examine
mos este liberalismo moderado, su morali
dad y órden. Somos liberales de órden, 
decís, ¿y cuál es la regla de este órden, en 
qué se apoya vuestra moral? Esta se funda 
ó en la obediencia á la ley de Dios y á la 
Iglesia, ó no tiene fundamento alguno: si 
lo primero, ¿por qué os llamáis liberales, 
tomando un nombre que os confunde con 
esos otros? ¿Será lícito á un católico lla
marse anglicano, luterano, calvinista? No 
de otra manera es reprensible en el dia de 
Hoy el católico que se dice liberal, cuando 
así se llaman los herejes de nuestros tiem
pos.

Si tan solo os declaráis adictos á las li
bertades justas y razonables, decid que 
sois cristianos, decid que sois católicos y 
basta; pero si vuestra libertad no se reco
noce subordinada á la ley divina, tendrá 
por base vuestra propia voluntad, ó más 
bien el capricho, la conveniencia y el 
egoísmo de cada uno, y no hay para qué 
distinguiros de los discípulos de la secta 
liberal que acabamos de ver.

Vosotros llamáis radicales á los que apli
can á la raíz del árbol social, el hacha des

tructora de la libertad sin Dios que es el 
principio liberal; ellos se dicen liberales 
genuinos y á vosotros designan con irrisión 
como falsos liberales é hipócritas;¿porqué, 
os dicen, pararen medio camino? pues con 
la libertad absoluta de creer, hablar y es
cribir con absoluta independencia del es
píritu humano, nada queda en pié: órden, 
religión, virtud, son ideas vacías de sen
tido.

Somos liberales moderados, decís, ¿yen 
qué hacéis consistir esta moderación? ¿tal 
vez queréis reservaros el derecho de obe
decer á la Iglesia como y cuando os agrada 
y negar la obediencia á lo que os exige al
gún sacrificio? ¿y no veis que con seme
jante máxima proclamáis el principio de la 
libertad sin Dios? ¿y qué podrá detenernos 
en la pendiente una vez que la regla de 
vuestra conducta y pretendida modera
ción, no es Dios ni su mandato, sino vues
tra propia voluntad, vuestro juicio parti
cular? Andáis cojos, cojeando de ámbos 
lados; queréis tener un pié en el catolicis
mo y otro en la secta liberal. Y grande es 
por cierto la multitud de los que de esta 
manera se hallan enredados y envueltos 
en el error fundamental del liberalismo y 
llevan camino de apostasía. Sí, amados 
diocesanos, es culpable y cómplice en to
dos los honores y crímenes del liberalis
mo el que prefiere su propio juicio *al dic- 
támen de la Iglesia, el que censura y re
prueba los actos de la autoridad de esta 
misma Iglesia; el negociante que expone 
en venta las obras condenadas poda Auto
ridad Espiritual, así como lo es el que las 
lee.»

«Hemos expuesto las doctrines y tenden
cias del liberalismo; ahora es tiempo de 
proponeros dos preguntas que resumirán 
en pocas palabras lo que importa saber en 
esta materia.

Primera: ¿es malo y por lo mismo peca
do el liberalismo?

Respuesta: Sí; el liberalismo es malo, y 
es pecado, porque es libertad sin Dios y 
Religión.

Segunda: ¿Puede un católico decirse li
beral?

Respuesta: No es permitido entre noso
tros llamarse liberal, porque así se llaman 
los herejes y los que persiguen á la Iglesia »

«Lulero y los demás sectarios del si
glo XVI rechazaron la autoridad de la Igle
sia, para decir que la razón de cada uno 
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era el Juez Supremo en materias de fé y 
moral. Así es el Protestantismo verdadero 
padre y autor de la doctrina liberal, y bajo 
su funesta influencia se formó la nueva 
teoría de la libertad sin Dios. Esta doctri
na es el liberalismo; pero mientras se die
ra á conocer, y pusiera de manifiesto sus 
tendencias antirreligiosas, habrá podido 
suceder por algún tiempo que el nombre 
de liberal ó de instituciones liberales haya 
sido empleado de buena fé por escritores y 
hombres públicos nada sospechosos en sus 
principios católicos. Pero en el dia de hoy 
y entre nosotros, cuando el liberalismo se 
presenta como enemigo de Dios y de la li
bertad, su nombre no puede asociarse con 
el de católico. Por esta razón suscribimos 
con todo nuestro corazón y hacemos nues
tras las siguientes palabras del limo, señor 
Obispo de Loja: «El liberalismo, pues, es 
esencialmente malo, y por eso t a n t a s  
VECES HA SIDO CONDENADO JUNTAMENTE 
b a jo  t o d a s  s u Sj’f o r ma s ; y por consiguien
te, nadie puede abrazar las teorías ó máxi
mas erróneas y perversas del liberalismo 
sin prevaricar en la fé. Y siendo así, no 
comprendemos cómo haya cristianos que 
aun pretendan ser católicos, y ser al mismo 
tiempo, y aun gloriarse de ser ó llamarse 
liberales.

«No, amados hijos, desde que el libera
lismo es intrínsecamente malo., y como tal 
c o n d e d a d o  po r  l a  IGLESIA nadie puede ser 
liberal sin ser prevaricador delante de Dios. 
Ni se nos diga que son liberales en políti
ca, y no en religión; no hay tal distinción; 
esa es una evasiva cavilosa, sugerida por 
el padre de la mentira, para engañará tan
tos ilusos que cierran los ojos á la luz de 
la verdad, anteponiendo su dictámen á la 
enseñanza de la Iglesia, maestra infalible 
de la verdad.»

«Entre tanto, velad y mirad por nuestra 
fé: «No os dejéis engañar por los falsos pro
fetas que vienen á vosotros cubiertos con 
pieles de ovejas,» esto es, con su falsa li
bertad; amad y respetad á vuestros Sacer
dotes, obedeced en todo y con humildad 
cristiana á la Iglesia nuestra Madre.»

«21 de mayo de 1887.—Pe d r o , Obispo ele 
PortoTiejo »

Después de las enseñanzas de los que el 
Espíritu Santo ha puesto para regirla Igle
sia de Dios, no podemos añadir sino: Qui 
potest capere capiat.

Jo s é d e Pa l a u  y  d e Hu g u e t .

DOCUMENTOS ECLESIÁSTICOS

DISCURSO DE SU SANTIDAD

A LOS OBREROS FRANCESES

«Muy queridos hijos: grande es la ale
gría que experimentamos al veros reuní- 
dos en tan gran número alrededor Nues
tro. Sabemos, en efecto, que os animará 
todos excelente espíritu, y conocemos el 
generoso pensamiento que ha presidido á 
la organización de esta piadosa peregrina
ción á Roma, de las asociaciones de obre
ros. Despreciando todo respeto humano y 
no haciendo caso de las burlas de los mal
vados, os habéis puesto en movimiento 
desde todos los puntos de Francia, bajóla 
dirección de estas nobles personas, vues
tros jefes y vuestros fieles consejeros, y 
habéis venido en vuestro nombre y en el 
de vuestros compañeros de taller á implo
rar la bendición del Vicario de Jesucristo, 
a visitar las Basílicas y Santuarios de la 
laudad Eterna, y á pedir en ellos por vos
otros, por vuestra patria y por todos los 
que os son amados.

Os felicitamos, queridos hijos, por este 
acto de fé pública y por esta solemne afir
mación de vuestros sentimientos religio
sos. Os felicitamos en particular por la 
parte que tomáis, como acaba de decir 
vuestro elocuen te interprete, en la obra de 
regeneración cristiana de la clase trabaja
dora . J

En esta regeneración y en este regresoá 
Jos principios cristianos y á las enseñan
zas de la Iglesia Católica y de su jefe es 
donde únicamente reside la solución de 
las cuestiones sociales que tanto os inte
resan .

Siempre y en todos los tiempos, me com
plazco en repetirlo aquí, la Iglesia se ha 
preocupado con gran celo por la suerte de 
las clases pobres y obreras; ella ha enno
blecido el trabajo por la predicación délas 
doctrinas de que es fiel depositaría; le ha 
elevado á la altura de la libertad y’de la 
• iignidad humana; le ha hecho meritorio 
ante Dios, enseñando al obrero á santificar
le y por miras sobrenaturales á soportar 
con resignación y espíritu de penitencia 
los sufrimientos, las privacionesy las fati
gas que impone.

La Iglesia, al propio tiempo, ha recorda
do á los ricos y á los poderosos que socor
ran a sus hermanos de condición más hu
milde, y que respeten en ellos el carácter 
de hombres y de cristianos.

Cuando verdaderamente se escuchaba la 
palabra de la Iglesia, y era seguida y obe 
decida por los pueblos, cuando su libertad 
de acción no tenia trabas, entonces podia 
disponer de recursos más considerables y 
ayudaba á los pobres y á los trabajadores, 
no solo con las larguezas de su caridad, 
sino también creando y dando impulso á 
estas grandes instituciones corporativas,
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Ilie han contribuido tan poderosamente al 
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Este espíritu de maternal solicitud le 
hizo entrar la Iglesia en las costumbres de 
los pueblos, en los estatutos y reglamento 
délas ciudades y en las ordenanzas y en 
las leyes de los poderes públicos.

Estos reglamentos y la acción de estos 
poderes no son, en efecto, de indispensa
ble necesidad, cuando en las condiciones 
que regulan el trabajo y los ejercicios de 
la actividad humana no haya nada que 
ponga trabas á la justicia, á la moralidad 
V á la vida doméstica del obrero; pero 
cuando uno ú otro de estos bienes se halle 
amenazado ó comprometido, la interven
ción de los poderes públicos, en la justa 
medida que convenga, hará una obra de । bienestar social, porque les corresponde 
orotejer y velar por los verdaderos intere- 
r j . ..... me o h  hnrHinad ns.ses de los ciudadanos, sus subordinados. 

Además, lo que la Iglesia ha enseñado y 
obrado en otros tiempos, eso reclama y 
busca practicar hoy dia; pero ¡ay! que en 
vez de secundar su acción bienhechora, se 
obstinan en contrariarla violentamente y 
con tenacidad; y hé aquí por qué los resul
tados son cada vez más difíciles de rea- 

á

fizar.
La Iglesia no dejará por esto de hacer 

lodos sus esfuerzos en defensa de vuestros 
verdaderos intereses y de vuestras legíti
mas reivindicaciones. Nos mismo, desde 
el principio de Nuestro Pontificado, hemos 
consagrado Nuestros cuidados á idéntico 
fin, recordando á los pueblos los princi
pios fundamentales del órden social. Des
pués hemos seguido con atención los tra
bajos de los Congresos obreros celebrados 
sucesivamente en Francia y en Italia, en 
Alemania, en Bélgica y en Suiza en estos 
últimos tiempos, y no dejaremos de hacer 
en bien de vuestra mejor suerte todo lo 
que Nuestro cargo y corazón de Padre nos 
pueda sugerir.

Entretanto, queridos hijos, no os dejeis 
seducir por las falsas doctrinas de losapós- 
toles de la impiedad y de la mentira, que 
vendrán á vosotros con pretendidas apa
riencias, y se esforzarán, con adulaciones, 
por apartaros de la Iglesia y de la práctica 
de vuestros deberes religiosos; tratarán de 
arrastraros á sus conciliábulos secretos; os 
excitarán á que recurráis á medios violen
tos para que mejoréis vuestra suerte con 
gran detrimento de la sociedad.

Estad en guardia contra ellos, cerrad los 
oidos á sus perniciosos consejos, para que 
no os expongáis á decepciones muy amar
gas, y no vayais á vuestra ruina. , ,

Permaneced,por el contra rio,fielesá Dios 
y á su Iglesia; conservad y grabad profun
damente en vuestros corazones las saluda
bles enseñanzas de la fé y de la moral cris 
liana; que estas enseñanzas y estas doctri 
ñas os sirvan de regla en lodos vuestro! 
actos, y en ellas encontrareis en las hora! 
de tribulación y de sufrimiento un alivio 

una fuerza, un consuelo, con la perspecti
va de los bienes de la vida futura como re
compensa.

Y ahora, recibid, queridos hijos, en pren
da de estos bienes celestiales, y en testi
monio de Nuestro paternal afecto, la ben
dición apostólica.

Que esta bendición caiga sobre todos vo
sotros aquí presentes, sobre vuestros pa
dres, sobre vuestras familias, sobre vues
tros compañeros de taller, sobre las corpo
raciones obreras de Francia, sobre sus 
jefes, y en particular sobre la obra de los 
Círculos Católicos obreros que han organi
zado esta hermosa peregrinación; que cai
ga, en fin, sobre toda la Francia».

•§0222^022^90222322222®*

EL HOMBRE TERCIARIO

VI
La historia de los descubrimientos fósi

les se ha enriquecido notablemente en el 
decurso de unos pocos años, hallándo, en 
la actualidad, el etnólogo, en los museos 
antropológicos, elementos de estudio abun- 
(iantes y de gran valor, como difícilmente 
los encuentran los cultivadores de otros 
ramos del saber en la carrera de sus in
vestigaciones científicas.

Desde el ruidoso hallazgo de Boucher de 
Perthes (1) la actividad exploradora ha

(1) Como mas tarde, al examinar las referencias 
sobre la autenticidad de las formaciones geologico- 
fosilifcras, que sirven de base á todas las hipótesis 
racionalistas, hemos de historiar detalladamente los 
interesantes debates á qué dió origen el primer des
cubrimiento de restos humanos fósiles, considera
mos bastante hacer constar aquí, que: en 28 do Marzo 
de 1863 un obrero llamado Halatre, empleado en las 
cantoras ó explotaciones de Moulin-Quignón, (Abhe- 
ville, partido de Amiens) presentó ó Boucher de Per- 
thes una mandíbula de color oscuro, negro azulado, 
que este reputado geologo, y con él algunos sabios 
antropólogos franceses, consideraron evidentemente 
humana, ofreciéndola al mundo científico como 
el primer testimonio de la existencia del hombro fó
sil, cuyo reconocimiento había sido puesto en duda 
hasta aquella fecha.

Nunca hemos dado gran importancia al hallazgo 
de Moulin-Quignon, y a que, como demostraremoslué- 
go, en nada afecta á la tésis que sustentamos; pues, 
aun en el caso de que fuera esa mandíbula realmente 
humana, todo su valor científico quedaría reducido 
al do mera prioridad en la historia paleoetnográfica, y 
figurando todavía después de la mandíbula que se 
conserva en el Museo de Historia Natural do Madrid, 
dentro de la urna del Megaterio, desenterrada en 1849 
por un español, el Sr. D. Miguel Rodríguez Ferror, do 
en medio do un cayo, en las inmediaciones de Puerto 
Príncipe. 
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crecido extraordinariamente, siendo nu
merosísimas las publicaciones que en 
Francia, en Inglaterra, en Bélgica, en Ale
mania, como en América, ven la luz dedi
cadas en exclusivo á dar cuenta de las 
exhumaciones de huesos humanos prac
ticadas en yacimientos geológicos corres
pondientes á épocas denominadas antehis
tóricas.

Con la celebridad de territorios antigua
mente tan poco conocidos como Eyzies, 
Arcy, Ipswich, Engis, Néanderlhal, Fur- 
fooz, Mentón, Naulette, Canstadt, Thenay, 
Eguishem, Spy, Schussenried, Ojeon, Cai- 
thnes, Coltwold, Lagoa-Santa ó Grenelle, 
se ha extendido por el mundo la fama de 
Schmerling (1) Strobel (2) Forel (3) Hamy 
(4), Quatrefages (5), Houzeau (6\ Lubbok 
(7), Bonfils et Smeyers (8), Prichard (9), 
Riviere (10), Dupont (11), Agasiz (12), Nil- 
son(13), Vilanova (14), Dawkins (15), Joly 
(16), Ribeiro (17), Nadaillac (18), Hamard

(I) Recherches sur les ossements fóssils decouoerts dans 
les caeernes de la province de Liege. Liego 1833.

(2) Materiali di paleontología comp irata racolti in 
Sud America. Parma 1868.

(3) Nolice sur les instruments trouees en 1858 dans les 
groltes de Mentón. Mentón 1860.

(4) Pr oís de paleontologie humaine. París 1870.
(5) Crania ethnica—en colaboración con Hamy— 

Paris 1873. Hommes fossiles et Hommes sauvages. París. 
Histoire genérale des races humaines. Introduction á 
Petude des races humaines. Paris 1887.

(6) Rapport sur les decouverts g "ologiques et arch-olo- 
giques fa'tes & Spiennes en 1867. Mons 1872.

(7) Prehistoria times as illustrated by ancient remains 
an the manners and customs of modern sai-ages. 2." edi
ción—Londres 1869.—The origen of cwilisation and the 
primitiee condition of man. Londres 1870.

(8) Recherches sur les outils en silecc des Troglodytes. 
Niza 1872.

(9) The natural history of man. 4.* edición. Lon
dres 1855.

(10) Decourerte d an esquelette humaine de Tepoque pa- 
léolithique dans les cavemes des Baouss —Rousse dites 
groltes de Mentón. Paris 1873.

(11) L'Hommependant les ages de la pierre dans les en- 
virons de Dinanl-sur—Mease. 2.* edición. Bruselas 1872.

(12) De Vespece et de la clasification en zoologie. Paris 
1869.

(13) Les habitants prinutifs de la Scandinavie: Vage 
de pierre. ed. franc. 1868.

(14) Origen, naturaleza y antigüedad del hombre. Ma
drid 1872.

(15) Cave-hunting: Researchers on the Eridences of Ca
res respecting the early inhabitans of Europa. Londres 
1874.

(16) L-Homme arant les m tamr. Paris 1879.
(17) Noticia de algunes estaqúese monumentos prehistó

ricos.—Memoria apresentada á Academia real das 
Sciencias de Lisboa. Lisboa 1878.

(18) L-Homme tertiare. Paris 1879. Les premiers hom- 
meset les temps prehisloriques. Paris 1881.

(1), Lemoine (2), Dawson (3), Meignantb 
Mortillet(5), Ameghino(6), Bruker(7),Van- 
den-Berghe (8), De Puydt et Lohesl(9i, 
Tomasi (10) y otros muchos, que, ora con 
los resultados de exploraciones, ora con 
sus teorías científicas; desde los áridos 
campos del materialismo unos, á la som
bra del árbol tradicional otros; inspirados 
y fortalecidos por las luces de la fé y las 
declaraciones de la exégesis bíblico-orto- 
doxa, muchos; desvanecidos al ruido déla 
aberración transformista ó del hipotético 
poligenismo, no pocos; han contribuido 
con sus exactas ó aventuradas deduccio
nes al sentamiento y solidez de los princi
pios en queextriba la moderna ciencia pa- 
leoetnográfica.

Citar aquí uno á uno los despojos fósi
les (11) exhumados por estos autorizados 
representantes de la ciencia nueva, jun
tamente con los argumentos de la contro
versia por aquellos descubrimientos susci- 
cilada, sobre ser prolijo nos apartaria, 
seguro, de nuestro principal obgetivo, cual 
es, en este artículo, el estudio sintético- 
morfológico de las razas fósiles y las razas 
llamadas históricas.

Todos los restos, —esqueletos, cráneos, 
pedazos de cráneos, fracmentos de mandí-

(1) La place de Phomme dans la creation. Reme des 
Quest. Scient. Bruselas. T. IV 1878 pag. 165.—L llomme 
tertíaire—Rev. des Quest. Scient. T. V. 1879 pag. 34 y 360.

(2) Communication sur les ossements fossiles des te- 
rrains tertiares infneurs des environs de Reims. Union 
m d. et scient. da nord-est. Reims 1879 T. III pag. 7-24.

(3) Fossil men and their modern represen tatiees: un- 
attempl lo illustrate the caracters and condition of prehis- 
toric men in Europe by those of the American races. Lon
dres 1880.

(4) Le Monde 'et l'Homme primitif selon la Bible. 3.* 
ed. Paris 1879.

(5) La Prehistorique. Paris 1883.
(6) La antigüedad del hombre en el Plata. Paris 1880.
(7) La Cloronologie des premiers ages de rhumanite 

d aprés la Biblie el la Science. Lyon 1886.
(8) Eludes anthropologiques: L’Homme aranl I histoi- 

re, not ons genérales de paléoelhnologie. 2.*ed. Paris 1887.
(9) L Homme contemporain du mammoulh á Spy, 

provincede Ñamar. (Belgique) Cr&nesel ossements humains 
de la race de 'Ne inderthal. (Lindustrie des hommes de 
cette race. L industrie aua: epoques suivantes de Uáge du 
mammoulh. Bruselas y Lieja 1887.

(10) Notice sur les temps prehisloriques et Uhomnie 
primitif á Etampes. Etampes 1887.

(11) Entiéndase bien que ni aquí ni en el resto de 
este trabajo usamos la palabra fósil en el sentido es
trictamente geológico; la aplicamos solo en la acep
ción más común o sea de sustancia, de procedencia 
orgánica, que se extrae de debajo tierra, sin prejuz
gar el origen de la formación ni la antigüedad de los 
cuerpos. 
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i. bulas, de fémures ó de otros huesos,—en- 
]. contrados en yacimientos geológicos, su- 
i, puestos anteriores á la formación actual 
n del planeta, figuran en los Museos públicos 
n deParis, de Londres, de C openhague, de 
s Moscou, de Roma, de Viena, del Perú, del 
- Brasil, de Stutgardly en las colecciones de 
s los principales centros científicos de todos 
s los países; han asistido á todos los Con
- gresos antropológicos, y han merecido los 
a honores de clasificaciones diversas.
o De entre estas divisiones arbitrarias la 
o 1 más aceptada es la de Quatrefages. Este 
i- sabio profesor, bajo la denominación de 

■ razas prehistóricas, comprende seis grupos
- conocidos por raza de Canstadí, de Cro- 

Magnon, de Grenelle, de la Truchere, con 
- la; dos de Furfooz. La más antigua de estas 
s razas es la de Canstadt; la que revela un 
- grado superior en la escala de la inteli- 
- gencia, es, según el propio autor de la cla- 
- siñcacion, la de la Truchere.
, | Múltiples son las objeciones que pue- 
1 den oponerse á la anterior clasificación; 
- ni los caractéres antropométricos ó mor- 
s íológicos, ni el número de ejemplares re

gistrados, ni menos los presuntos hábitos 
. ó congeturables vestigios de la industria 

■ atribuida á los primeros pobladores del 
mundo, son suficientes para autorizar esas 

■« variadas agrupaciones. El último grupo 
que comprende los signos característicos 
mas semejante al hombre actual, la raza 

, de la Truchere, se halla representado por
■ un sólo cráneo. Es más, mucho más, nota
' 1 ble la diferencia exterior que existe ac- 
_ tualmente entre el natural de las costas 

occidentales de Africa y el originario de la
* । Siria ó la Caldea, por ejemplo, compren-

1 didos en una misma raza, la semítica, que 
la desemejanza fundamental que pueda 

e 1 bailarse entre el tipo de Canstadt y el tipo 
de la Truchere, con todo y representar los 

' puntos opuestos de la clasificación prehis- 
i lórica. Sin embargo, como necesitamos 
s partir de una base limitada, ya que no es 
" posible el exámen particular de todos los
1 restos fósiles conocidos hasta la fecha,

Preferimos, á formular una nueva agrupa- 
cion, aceptar una establecida, máxime 

* cuando ella reune lodos, absolutamente 
' todos, los testimonios aducidos, y se ofre- 
, ce escudada por una autoridad tan respe
- table, y tan poco sospechosa á los ojos 
’ de nuestros adversarios, como la de M.

Quatrcfajes.

Hé aquí los más señalados caractéres 
morfológicos y antropométricos de esas 
seis razas prehistóricas: La raza de Cans- 
ladl cuenta con numerosos egemplares 
descubiertos en Francia, en Alemania, en 
Italia y en Bohemia, y debe su nombre al 
cráneo exhumado en 1100, en aquella re
gión, porel duquede Wurtemberg,y actual
mente figura en el Museo deStulgard. Los 
huesos encontrados en los aluviones -leí 
Sena, y en las capas poslpliocenas infe
riores de las cercanías de Arezzo reprodu
cen los principales signos característicos y 
han sido comprendidos en el más antiguo 
de los grupos. Esta raza, dice Quatrefajes 
(1), era robusta, de una talla aproximada 
á la media actual (lm, 68; lm, 73) y se dis- 
linguia como dolicocéfala (índice 72,7ó). (2) 
Entre los egemplares de la raza de Cans
tadt ninguna ha adquirido una importan
cia tan grande, ni ha dado origen á mayo
res controversias, como el cráneo de Nean
derthal. Este cráneo, dado á conocer por 
Fuhlrotly Schaaílhausen, fué encontrado 
con su esqueleto, en 1856, en una caverna 
del valle de Néander, junto á Hochdal, 
territorio comprendido entre Dusseldorf 
y Elberfeld. La extruclura del esqueleto ■ 
aunque extremadamente robusta, lejos de 
ofrecer carácter alguno escepcional, según 
Schaafhausen, Quatrefages (3) y el mismo 
Buchner (4). presenta muchos puntos de 
contacto con las razas humanas actuales, 
sobre lodo con el lipo europeo de talla me
diana y gran robustez. No así el cráneo 
cuya forma especial le da, ciertamente, el 
aspecto de verdadera monstruosidad. Sus 
principales caracteres son: frente muy es-

(t) Histoire g '«'Árale des rases liumaines.—bitroduc- 
tion á l etudé des rases liumaines. París 1887. Chapitre 
IV Antiquitá de Fespéce humaine. pag. 66.

(2) Sin ánimo de ofender á ilustrados suscritores 
de Do g ma  y  Ra z ó n  y sólo para que aquellos que no 
estuviesen muy versados en esta clase de estudios 
puedan mejor precisar el concepto craneométrico, 
no nos parece ocioso decir, que se clasifican entre los 
dolicoc falos puros aquellos cráneos en que la rela
ción del diámetro transversal con respecto del ante- 
ro-posterior no llega á 75. Subdolicoe falos aquellos en 
que el indice oscila entre 75 y 77. Mesar.'falos u orlo- 
c falos aquellos cuyo índice se halla comprendido en
tre 77 y 80. Subbraquioc falos los que alcanzan aproxi
madamente 84 y Braquioc falos puros los que esceden 
o tienen un índice superior al ultimo guarismo.

(3) Obra citada, cap. III. Origine premiere de l’esp'ce 
humaine. pags. 58 y 59.

(4) E^hombre según la ciencia; su pasado, su presen
te, su porvenir. Versión castellana de B. B. Mora ton. 
pag. 69. 
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trecha, aplastada y deprimida, con unos 
senos frontales y arcos superciliares feno
menalmente desarrollados. La capacidad 
craneana estimada por Huxley á los restos 
fósiles de Neanderthal alcanza 1220 cen
tímetros cúbicos.

Inmediata á la raza de Canstadt, sigue 
en órden á la antigüedad, la raza de Cro- 
Magnon, desenterrada de los aluviones de 
Grenelle. Como la anterior distínguese 
también por su dolicocefalia (índice "/0‘05: 
*75‘53) y por una dolicopsia más marcada 
que en el tipo étnico de Canstadt. La 
talla bastante superior á la media actual, 
elévase en uno de los esqueletos encon
trados á lm,85; en otros no escede de lm,66. 
Un egemplar exagerado de esta raza acu
sa, según Broca, una capacidad craniana 
equivalente á 1590 centímetros cúbicos. 
El armazón oseo escesivamente robusto, 
ofrece muy marcadas las impresiones 
musculares, en particular en el fémur 
cuya linea áspera es tan prominente que 
ha sido comparada á una columna ó pi
lastra.

La raza de la Truchere, que Quatrefages 
considera casi contemporánea de la Cro- 
Magnon, representada por un solo cráneo, 
como hemos dicho anteriormente, es por 
sus índices cefálicos opuestamente distin
ta á los dos tipos anteriores. Su forma más 
característica es la braquiocefalia, (índice 
84‘32); la capacidad craniana es verdadera
mente fenomenal: 1925 centímetros cúbi
cos aproximadamente. En cuanto á los 
demás datos antropométricos, los desco
nocemos por completo; nadie, que sepa
mos, hasta la fecha ha aventurado sus 
deducciones acerca de la talla y restantes 
proporciones del cuerpo.

El tipo étnico do la Grenelle, proce
dente de los aluviones del Sena, repre
sentado por numerosos restos fósiles, ca
racterízase también, como la antcedente 
raza, por su braquiocefalia, si bien de una 
manera menos marcada. Su talla aproxi
madamente es la media de nuestras razas 
históricas: lm,62, ó sea unos 3 centímetros 
menos que la actual.

De las dos razas de Furfooz descu
biertas por M. Dupont, una es sub-bra- 
quiocéfala, la otra mesocéfala. Sus índices 
cianiométricos señalan respectivamente 
81 39 y 79 81; la talla total del cuerpo 
lm,53.

El índice orbitario de las seis preceden

tes razas es en general extremadamente 
megaseno (1).

_ El índice nasal entre meso y leptormio 
(2). Las apófisis geni, esceptuando la man
díbula de la Naulette, entre 6 y 9 mili- 
metros.

Los demás caractéres morfológicos, como 
no sea el plactinismo bastante común, no 
acusan nada particular

Las deducciones á qué dan derecho las 
simples notas antropométricas que ante
ceden, saltan claramente á la vista; las 
formularemos, Dios mediante, en el ar
tículo siguiente.

(Se continuará.)

BIBLIOGRAFfA

Lecciones sumarísimas de Metafísica y Filosofía 
Natural según la mente del Angélico Doctor 
Santo Tomás de A quino, por D. Juan Ma
nuel Ortí y Lar a, Catedrático de esta Asig
natura en la Universidad, y Miemhro de la 
Academia Romana del mismo Santo Doc
tor.— Voliámen I, Metafísica general á 
Antología.—Con licencia de la Autoridad, 
eclesiástica.—Madrid, 1887.—Agustín tu
bera, editor; Campomanes, 10. '
Ante las lecciones cuyo epígrafe precede 

podemos repetir con el Tityro de la égloga 
de Virgilio: Verum haec tantum alias Inter 
caput extiilit urbes, quantum lenta solenl 
Inter viburna cupressi.» Desde la publica
ción de la Encíclica ¿Eterni Patris propo
niendo y declarando á Santo Tomás Patro
no y Guía de los estudios cristianos, mu
cho se ha escrito para coadyuvar á la 
acción del sapientísimo Pontífice León XIII 
(q. D. g.) en el empeño de restaurar la 
verdadera sabiduría del Angel de Aquino. 
Las Academias de Santo Tomás trabajan 
con ahinco laudabilísimo y con resultados 
bien provechosos, como dicen claramente 
las Memorias ú opúsculos de todas ellas; y 
especialmente los publicados por la Teoló- 
gico-Filosófica de Nápoles, donde brillan

(1) Escepclon hecha de los cráneos de Cro-Mag- 
non y Eyzies, cuyos índices orbitarios señalan 61‘3 y 
61‘36 respectivamente, los demás varían entre 93 y 95, 
esto es, un tipo muy superior á 86 y 88 que es el me
dio actual europeo.

(2) El indice riniano de los tiempos protohistori- 
cos es bastante elevado; en general oscila entre 47‘9 
y 49'9, en tanto que el de las razas actuales de la 
Europa occidental se halla comprendido entre 46 y 47.
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Claustros Eclesiásticos y Universitarios nu
tridos con la doctrina de Santo Tomás, San 
Buenaventura, Suarez, Toledo, Cayetano, 
Silvio, Ferraris, Valencia, Vázquez, Salme
rón, Molina, De Lugo, el Tostado y otros 
mil; claustros víctimas del encono de la 
tolerancia liberal madre de lapseudo-ciencia, 
de la erudición á la violeta, de los literatos 
pornográficos y de los periodistas sin esti
lo, sin ciencia, sin convicciones y hasta 
sin...... vergüenza.

A estilo de catecismo y por preguntas y . 
respuestas, enseña el egregio Orti y Lara, 
émulo y competidor de buena ley de los 
Kleutgen, los Sanseverinos, Liberatores, 
Zigliaras, Signoriellos, Pesch, Limburgos, 
Schiffinis, González y Mendives, no menos 
que aventajado discípulo de algunos de 
ellos y maestro insigne de otros por el mé
todo con que á todos ordena y clasifica. Y 
conviene tal estilo catequista al decoro y 
gravedad que deben guardarse en las cla
ses superiores de la Facultad de Filosofía 
y Letras; porque ha de saber quien lo ne
gare «que sobre este aparente respeto ó 
punto falso de honor, deben prevalecerías 
razones de utilidad y conveniencia que 
persuaden y aconsejan esta forma didácti
ca como la más acomodada para despertar 
la atención y el interés de los alumnos con 
la viveza y precisión de las preguntas, y 
para satisfacer su natural curiosidad con 
respuestas breves pero decisivas, que ilus
tran el ánimo y le contentan mucho más 
que los prolijos discursos y argumentos 
que suelen usarse en otros libros.»

Cuarenta y ocho lecciones contiene este 
libro, siendo la primera una introducción 
y la segunda definiciones preliminares, 
empezando en la tercera el concepto del 
sér para subir hasta el concepto de belle
za (explendor del sér) que se trata en la 48; 
y acabar la obra con esta delicadísima pro
posición: «Dios es la misma belleza» demos
trada con versos de Boecio, conceptos de 
San Dionisio y sentencias de Santo Tomás.

Vindica por la Mentafísica el principado 
de las ciencias filosóficas, y la dá el lugar 
de fundamento de todas, porque ella prue
ba únicamente los principios comunes de 
quienes dependen los principios propios 
que cada ciencia dá por presupuestos; y 
explica la necesidad de la Metafísica por la 
imposibilidad de conocer, sin ella, con 
perfección, lo que pertenece á los diversos 
géneros ó especies que consideran las cien-

los Tálamo, Giustiniani, Barba, Gambar- 
della, Signoriello, Granate, Dorsi, De Leo, 
Calvanese, Menichini, De Grescenzo, Pa
pa, De Lúea, Coletta. Autore, Prisco, Por- 
tanova y otros, descendientes algunos de 
.filósofos gloria de la Escuela, quienes en el 
estudio analítico de Santo Tomás demues
tran que el inmortal autor de las dos Sum-

Theologica y ad Gentes esparció por to
das sus obras joyas y perlas y materiales 
para construir todo el edificio de las cien
cias filosóficas jurídicas y sociales, y em
bellecerle y adornarle cumplidísimamen- 
te. La filosofía de la historia déla Filosofía, 
la Antropología, la Ideología, el Derecho, 
la Moral, las Bellas Artes y todo cuanto di
ce relación á las más sublimes concepcio
nes metafísicas, y á la observación psíqui
ca está de tal modo en Santo Tomás que la 
Filosofía novísima nada dice cuya sustan
cia no se encuentre ya allí. Los recientes 
y pacienzudos trabajos de los seguidores 
déla sabiduría de Santo Tomás son buena 
prueba de ello.

Pero no es dado á todos hojear in folios 
(ni las aficiones de hoy van ordinariamen
te por este camino): y las preocupaciones 
que hasta hace poco han reinado contra la 
Escolástica, tan combatida como ignorada, 
tienen á muchos como imposibilitados de 
entender las disquisiciones que formaban 
las delicias de los filósofos cuya virtuali
dad durará mientras haya verdadera filo
sofía en el mundo. La ruina y estraña- 
miento de la filosofía escolástica por los 
planes de estudios formulados por los go
biernos liberales, arrastraron consigo las 
lenguas sábias, griega y latina, en las en
señanzas oficiales; y hoy hemos de dejar á 
la generación futura el sabor délos ópimos 
frutos que se cosechan del árbol de la Es
cuela. Precisa, pues, dar en forma de lec
ciones sumarísimas y en lengua castellana 
en nuestra pátria, principios y enseñanzas 
de Santo Tomás para preparar la regenera
ción filosófica de nuestras Universidades y 
acelerar la hora del retorno y restableci
miento de los sanos principios de filosofía 
cristiana, de los cuales, en mal hora para 
los adelantos científicos, se separó nuestra 
enseñanza oficial rompiendo la tradición 
déla nación filosófica por excelencia. El 
mundo contemporáneo se asombró al con
templar al sapientísimo Episcopado espa
ñol en el Concilio Vaticano; restos vene
randos é hijos gloriosísimos de aquellos

M.C.D. 2022



494 Do g ma  y Ra z ó n

cías inferiores, y cuya esplicacion ha de 
buscarla y darla el metafísico.

Comienza la materia por la idea del sér 
ó ente común y siguen: del origen y valor 
objetivo de la idea de oís; refutación de 
varios errores sobre el concepto de sér; del 
ente considerado en órden á sus inferio
res; de la potencia y del acto; del principio 
de contradicción; de la esencia y de la 
existencia; del ente de razón y de su dife
rencia del sér ideal; de las propiedades 
trascendentales del ente; de la unidad; de 
la identidad y de la distinción; de la ver
dad; del bien; del mal; de las categorías; de 
la substancia; de la subsistencia, supues
to y persona; del accidente en general; de 
la cantidad; de la cualidad; de la categoría 
de relación; de la acción y de la pasión; 
del principio y de la causa; del origen y 
valor objetivo de la idea de causa; de la 
causa eficiente; délos principios con que 
obra la causa eficiente, y de la causalidad 
de la misma; de cómo se contiene bajo al
gún concepto en la causa adecuada la per
fección del efecto; de la eficiencia de las 
cosas creadas; de la causa material y de la 
formal; de la causa final; que todo agente 
obra por algún fin; de la causa ejemplar; 
del priucipio de causalidad y del de razón 
suficiente; de la perfección del sér; de lo 
simple y de lo compuesto; de lo infinito y 
de lo finito; de la existencia y naturaleza 
de la idea de lo infinito; del origen y valor 
objetivo de la idea de lo infinito; del con
cepto de lo infinito según el ontologismo 
panteístico; del infinito sincategoremático; 
de la imposibilidad del infinito categore- 
mático en razón de la cantidad; del ente 
necesario y del contingente; del sér muta
ble y del sér inmutable; del órden; de la 
belleza..

Siempre venció el Sr. Orti y Lara á los 
enemigos de la Iglesia cuando salió en de
fensa de los verdaderos principios de filo
sofía cristiana: y rodando andan por estos 
mundos de Dios los egregios tratados de 
Derecho, Literatura, Historia, Religión y 
Sociología donde el piadoso profesor de la 
Universidad Central chafa la cabeza del 
error franco, no menos que del solapado. 
También en las lecciones sumarísimas de 
Metafísica llama á los errores antiguos y 
modernos al tribunal de la razón verdade
ramente imparcial y despreocupada, y des- 
pues de tener la paciencia de escuchar el 
alegato pro novissima Philosophia^ decla

ran los testigos auriculares, los de vista y 
el mismo procesado, encontrándose tal 
confusión y contradicciones tan palpables 
éntrelos dichos de todos, que bastará el 
cotejo de las palabras de los diferentes au- 
lores del modernismo para condenarlos en 
última y definitiva instancia.

J. C. É I., Pb r o .
(Se concluirá).

NOTICIAS BIBLIOGRÁFICAS

Leemos en la sección bibliográfica de la 
excelente Revista Popular, que dirige nues
tro queridísimo colaborador MonseñorSar- 
dá y Salvany, el siguiente juicio:

«Deplorabilísimo efecto nos ha causado 
un folleto anónimo que se nos acaba de en
viar, en el que tomando pié de disidencias 
y diversidad de apreciaciones de un órden 
en que nosotros no hemos de entrar, se 
ataca la honra cristiana y ortodoxia doc
trinal de un querido compañero nuestro 
en el periodismo, á quien debe aún hoy 
singulares servicios la más sana Propagan
da católica en nuestro Principado. Aludi
mos al Diario de Lérida, que ha sido el ob
jeto de esta incalificable agresión. No sa
bemos qué autoridad tengan los que han 
querido así mancillarle con una especie de 
proceso, cuyos principales defectos son el 
ser público y el ser incompleto y el ser 
apasionado. Por nuestra parte lamentamos 
que tal suceda, y creemos no han obrado 
con buen acuerdo los que de esta suerte 
han procedido. Por no caer en lo que cen
suramos, por lo menos como gravísima 
inconveniencia, no citaremos aquí el pe
riódico patrocinador, ó padre del citado 
folleto. A nuestros buenos amigos del Dia
rio de Lérida consteles que lo deploramos 
con toda nuestra alma.—F. S. y S.»

El Rdo. P. Fidel Fita déla Compañía de 
Jesús, ha proporcionado á la Real Acade
mia de la Historia, copia de una bula de 
Celestino III, cuya mención omite el Doc
tor Loewenfeld en el fascículo Xlíl déla 
segunda edición de Jaffé. La registra el Lí
ber privilegiorum ecclesie toletane, folio 101 
recto. Con fecha del 4 de Junio de 1192 vá 
dirigida al arzobispo D. Martin y á su ca
bildo, extendiendo al maestrescuela y al 
tesorero de la catedral, el privilegio de lle
var mitra; privilegio que el mismo Papa 
habia recabado, cuando era cardenal lega
do en España y se llamaba Jacinto Bobocar- 
do, en favor de las dignidades de aquella 
santa Iglesia.

El último número del Boletín de la Aca
demia de la Historia, copia ésta y otras dos 
bulas no menos interesantes.
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Hemos recibido un librito de 140 pagi- 
1 nas en octavo, cuyo título es Aritmética 

teórico-práctica para uso de los alumnos de 
las escuelas y colegios de primera y segunda 
y\señama, indica bastante lo que es.

Con suma claridad vá exponiendo el au- 
lor, nuestro amigo y compañero en la pren- 

I sa D. Mariano Zaldo y López, profesor de 
instrucción primaria en Vich, todo lo re- 
lalivo á esa parte délas matemáticas sin 
omitir nada de cuanto pueden aprender 
los jóvenes en los colegios de segunda en
señanza.

Termina el libro con 380 problemas arit- । mélicos, correspondientes á las varias re
' glas del texto.

Aconsejamos su adquisición á los seño
res profesores y alumnos.

PUBLICACIONES RECIENTES

I Judaisme et Franc-Maconnerie¿Le 
Franc-Maconnerie est elle d‘origine juive? 
1 vol. 50 cénts.

Barberis,—L‘ Apostolo del secolo XVIII 
ossia S. Alfonso de Liguori, vescopo di S. 
Agata de‘ Goti. Vita scrita nell* occasione 
Io Centenario della sua morte Ivol. en 12.°, 
1 pta.

Mendive, S. J. (P. Josepho.)—Institutio- 
nes Philosophiae Scholasticae ad mentem 
divi Thomae ac Suarezii. Psychologia, 1 vol. 
en8.", 3 ptas.—Theodicea, Ivol. in 8.°, 2*50 
pesetas.

Lecoy de la Marche.—Saint Lovis, son 
gouvernement et sa politique 1 vol. en4.°, 
4ptas.

Blondeaux.—Le christianisme. sa valeur 
inórale et socíale. 1 vol. en 4.°, 6 ptas.

Nelson (W.)—Aperen de quelqes difficul- 
tésá vaincre dans la" construction du Canal 
de Panama. 1 vol. en 4.°, l‘5O ptas.

G-rosch.—De codice Cristiniano 120. Diserta- 
tio chronologica. I vol. en 8.°, 2*50 ptas.

Schneider.— Dialectorum italicarum aevi 
vetustioris exempla selecta. V. I. Dialecti 
latinae priscae et faliscae exempla selecta. 
Pars I en 4.°, 5 ptas.

Praetorius.—Grammatica aethiopica cum 
paradigmatibus. literatura, chrestomathia 
etglossario. 1 vol. en 4.°, 9 ptas.

Hettinger.—La divine comédie de Dante, 
sa caractéristique, son idée fondamentale. 
Trad. par P. Mansión. 1 vol. en 4.°, 2‘50 ptas.

Bourassé (l‘abbé J. J.) — Archéologie 
chrétienne, ou précis de 1‘histoire des monu- 
menls religieux du moyen age. Edit. com- 
plétée par Fabbé G. Chevalier. 1 vol. en 4.#, 
7 ptas.

Groenenweldt iW. F )—Catalogus der 
archeologische verzameling van het Bata- 
viaasch Genootschap-van kunsten en we- 
tenschappen. 1 vol. en 4.°, 6 ptas.

L'apostolat dans le monde, par un Páre de 
la Compagnie de Jésus. 1 vol. enl2.° de 32 
páginas. “

Eichhorn.—Athanassii de vita ascética tes
timonia collecta. 1 vol. en 4.°, 2 50 ptas.

Tibernicum (Thomam).—Flores omnium 
pene doctorum qui tum in Theologia, tum 
in Philosophia hactenus clareuntur. 1 vol. 
en 8.°, 6 ptas.

Metolay Cuende.-Colección de sermo
nes, homilías y panegíricos. 4 tomos en rús
tica, 13 ptas.

Juárez de Negron.-Estudioshistórico-fi- 
losóficos y patrológico-ascéticos. Precio 4‘50 
pesetas.

Ortí y Lara (D. J. M.) —Lecciones suma- 
risimas de Metafísica y filosofía natural, se
gún la mente del angélico Doctor Sto. To
más de Aquino. Volumen l.°, Metafísica ge
neral ú Ontologia. 1 vol. en 8.°, 5 ptas.

Santo Tomás de Aquino.—La Cadena 
de Oro, traducida al castellano y con el tex
to latino. Obra riquísima en patrología y 
muy á propósito para improvisar homilías y 
sermones en los ejercicios de oposición. Se 
han publicado tres tomos, que comprenden 
el Evangelio de San Mateo. Los señores sa
cerdotes pueden adquirirlos por celebración 
de misas, pidiendo préviamente la intención 
Los residentes en Cataluña dirigiéndose al 
P. Pablo Sala, en S. Felipe Neri. Los de fue
ra Cataluña á la Administración de la im
prenta de Aguado, calle Pontejos, 8. Madrid.

Lasquibar (P José María, S. J.)—El 
Devoto de San Francisco Javier.—Precioso 
devocionario, que comprende la vida del 
Apóstol de las Indias, prácticas especiales 
para honrará dicho santo y un escogido y 
completísimo manual de la vida cristiana.— 
Encuadernado en piel color con relieves, 
4 ptas.

Se hallan en renta en esta Administración, 
Angeles, 14 g en el Despacho Central de la 
Biblioteca, Arenal, 15, Madrid.

GACETILLAS

El viernes déla finida semana fué viati
cado el ilustre canónigo Lectoral de esta 
Santa Iglesia Catedral y colaborador apre
ciabilísimo de nuestra Revista, Doctor don 
Andrés Posa y Morera. En el momento de 
tirarse el presente número sigue el enfer
mo relativamente aliviado.

—Falleció en la mañana del día 4 de los 
corrientes, D.a Manuela Feu, esposa de 
nuestro queridísimo amigo, sócio adminis
trador de la Biblioteca La Verdadera Cien
cia Española D. Francisco Mariol. Murió 
como habia vivido cristianísimamente. 
Mujer egemplar, de las pocas que recuer
dan el elogio que hace el Sabio de la mu
jer fuerte; habrá recibido ya el premio de 
los merecimientos prometido á los justos.

Suplicamos á nuestros lectores una ple
garia por el alma de la finada que si ella 
goza como creemos de la visión de Dios 
intercederá por quien se la dirija,
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—Leemos en el Boletín eclesiástico de la 
Diócesis de Solsona del 30 de Octubre ul
timo:

«Para honra de la diócesis, y satisfacción 
de los numerosos amigos que en ella tiene 
el R. D. D. Jaime Fígols, Pbro., Catedrá
tico de Teología en nuestro Seminario, in
sertamos con gusto que, éste, después de 
unos brillantísimos ajercicios literarios, 
acaba de ser elegido, entre siete opositores, 
Canónigo Magistral de la Santa Iglesia ,Ca
tedral de Tarazona.»

Honra y satisfacción que alcanza de mu
cho á esta Revista que ha tenido la dicha 
de contar entre el número de sus primeros 
colaboradores á tan distinguido como vir
tuoso sacerdote, á quien felicitamos por la 
justicia que en las oposiciones se le ha he
cho.

—El dia 6 del actual tuvo lugar la con
sagración del limo. Sr. Obispo preconoci
do de Almería, siendo Prelado Consagran
te el Excmo. é limo. Sr. Obispo de San
tander, Asistentes los Rvmos. Prelados 
de Ciudad Rodrigo y Coria, y Padrino el 
limo. Cabildo Catedral de Santander del 
que ha sido hasta hace pocos meses miem
bro dignísimo el que pronto regirá los 
destinos de la Diócesis encomendada á su 
solicitud pastoral.

—El día 29 del finido Octubre falleció en 
el Colegio Máximo del Jesús, en Tortosa, 
el Rdo. P. Juan Bautista Bombardó y Pu
jol S. J., á los 62 años de edad y 33 de Re
ligión.

Virtuosísimo y sábio en todas partes el 
P. Bombardó Ha sido el hombre de todos -y 
■para todos.

Su ciencia la acreditan los hechos si
guientes: En la Universidad de Barcelona 
panó el premio de Licenciado en Ambos 

derechos. Explicó cánones y disciplina 
eclesiástica en el Seminario de Salamanca 
después de haber desempeñado las cáte
dras de humanidades Geografía é Historia 
en Hogetman de Francia. En Poyanne fué 
nombrado Profesor de Teología Moral, en
cargándole además las anotaciones y apén
dices á la teología moral de Busembaum, 
y finalmente desempeñó en Veruela las 
cátedras de Teología dogmática y moral.

, De su virtud diremos que ora dando ejer
cicios al Clero, ora asistiendo á los conde
nados á la última pena, ya acudiendo en 
socorro de los coléricos, ya presidiendo las 
catequísticas ó ya dirigiendo á la multitud 
de penitentes que á él acudian, en todo y 
siempre ha sido el P, Bombardó el gran sa
cerdote que agradó á Dios mientras vivió 
y digno de universal estima por su acriso
lada virtud, bondad sin medida y trabajo 
sin reposo. Pero en donde el P. Bombardó 
fijaba su mayor empeño era en la propaga
ción del culto al divino Corazón de Jesús. 
Abrasado su corazón con el deífico fuego, 
queria comunicar á otros el calor que con- 
sumia el suyo, y todo trabajo á este fin le 
parecía leve, y todo sacrificio pequeño.

En gozar dé las delicias del Corazón Sa
grado habrá encontrado la recompensa. 
—R. I. P. A.

—Con el mayor sentimiento participa
mos también á nuestros lectores la muerte 
del Excmo. é limo. Sr. D. José Oliver y 
Hurtado, obispo dimisionario de Pamplo
na. Habíase distinguido por la entereza en 
las sanas doctrinas y por su corazón bon
dadosísimo, aparte otras muchas cualida
des que con justicia le granjearon múlti
ples afectos. (R. I. P. A.)

Imp. de Mariol y López, Asalto, 69.—Barcelona

DOGMA Y RAZON
Re v is t a  d e c e n a l

CONDICIONES DE SUSCRIPCION
PRECIOS.—Haciendo la suscripción directamente 4 ptas. al año y 3‘5O semes

tre, en toda España é islas adyacentes.
Por medio de corresponsal: 5 pesetas al año y 3 semestre.
Para las Colonias españolas y Extranjero los mismos precios con el aumento corres

pondiente de franqueo.
REG-ALO.—A los suscriptores que anticipen el importe de un año de suscripción 

se les remitirán gratis, á la par que la Revista, dos tomos de la Sección Castellana de 
la Biblioteca La Verdadera Ciencia Española, cuyo valor en rústica es de 
~‘oU pesetas. Estos tomos de regalo podrán ser de cualquiera de las obras publicadas 
o que se publicaren, aunque la obra constara de mas de dos tomos, mientras que al par
ticipar su elección acompañen el montante del precio de los demás tomos que com
pleten las obras.

Para la suscripción directa, otórguense las libranzas, cartas-órden ó letras á nombre 
del ADMINISTRADOR de la Verdadera Ciencia Española.
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